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1 NOT.A. Las suscriclones so cuentan do-sde primero de me.«:
Hay una :isociacion formada cnn el título do LA DIGNIDAD, cu¬
yo.^ miembros se ri^mn por otras bases. Véase el prospecto qut»
se da yrat.is.^To io susc;itor á este periódico se considerará fiue
lo 83 pl)r tie üpo indermido, y en al concepto responde de sus ]'a-
gosmienlras no avise á laUédaccion en sentido contrario.

PROFESÍON.IL.

Antes que reanudemos la interrumpida publicaeion
de escritos relativos á la cuestión del herrado, con¬
viene descartar de la polémica empezada ciertos otros
asuntos con que se la está complicando j que, aunque
no pueda decirse que tienen iia valor secundario, en
la Ocasión presente sonde todo punto inoportunos:
pne.s es indudable que la manera mejor de no discu¬
tir nada consistiria en inundar, por decirlo asi, de di-
gresions.s la mateiia que es objeto principal del de¬
bate. No extrañamos, en verdad, e.Si\s difrresione.s de
que acabamos de hacer mérito; porque nada más na¬
tural que cuando una clase científica se vé desatendida,
desconocida su importancia v cauculcados , pisoteados
todos sus derechos, nada más natural, decimos, que al
solo anuncio de una dibcusion profesional cualquiera
las fibras, si no del entusiasmo, al menos del deseo, vi¬
bren al unísono en el corazón de todos los que sufren
postergación y están necesitados de consideración so¬
cial y de justicia distributiva. Mas es el caso que nues¬
tros comprofesores no acaban de comprender todo lo
que tiene de difícil la situación en que nos encontra¬
mos: no acaban de convencerse de que, por incontes¬
table que sea la razón que nos asista, estamos abso¬
lutamente desamparados de todo el mundo oficial,
huérfanos de protección en todas partes; desarmados
en nuestras propias fuerzas, por faltarnos la unidad
de miras que no puede existir dmde no nav tampoco
unidad de instrucción sólida; y de que, sin embargo,
nos hallamos condenados á esperarlo todo de nosotros
mismos.—Vivimos en un medio social cuyo régimen
pretende llamarse proteccionista; y como este régi¬
men es incompatible cou las aspiraciones y tendencias
indiriduales, resulta de aquí, forzo-samente, que la
protección se otorga segiin la voluntad ó lascreencias
de quien puede otorg.urla, y no llega nunca (ó casi no

llega) á aquellos puntos de la esfera social que están
colocados á mayor distancia de los centros de acción
gubernativa,— No que"^ /nos hacer comparaciones ni,
menos todavía, tenemos la intención de profundizar
el tema doctrinal de b i ventajas ó desventajas que
ofrece semejante régimi,a; desea:no3 únicamente ha¬
cer constar que, militando los veterinarios en filas
muy lejanas de las regiones del poder, es verdadera¬
mente un absurdo confiar en que la protección oficial
se dignará bajar hasta nosotros liara estudiar deteni¬
damente nuestra misión en sociedad y nuestras nece¬
sidades, y para dotarnos al propio tiempo de cnantoí-
medios da acción son indispeusablos para el desenvol¬
vimiento de iiue.stra actividad profesional y de nues¬
tras aplicaciones cientí.ficas, — La citación de un solo
ejemplo hará mis comprensibles nuestras abstracio-

¡ lies. Examíne.se el reglamento de estudio.s en cnal-
I quiera de las carreras facultativas, especiales ó pro-
j fesionales: en todas ellas, la protección oficial ha es-
j timado (y con sobradó fundamento) que para ingre¬
sar en primer año se requiere en los aspirantes cierto
grado de instrucción literaria y aun científica, sin
cuyo requisito coiicíbe.se d 'priori la imposibilidad de
que las explicaciones de los catedráticos den el codi¬
ciado fruto de una aptitud formalmente aceptable;
pero en veterinaria,... ¡en Veterinaria se ha consi¬
derado suficientejy algunas veces masque sufieiente),
la posesión nominal de unos rudimentos tan misera¬
bles como incs-paees de bastar para nada. ..

No gastemos el tiempo en devaneos, comprofesores;
que devaneos y no otra cosa son los delirios de pedir
nosotros protección. ¡Y es que tampoco la necesita¬
mos. ni la queremos! Nuestra clase ha sido condacida
á lo que pudiéramos llamar bancarota, y hay que re¬
conocer que en la bancarrota está la salvación de nues¬
tra clase. ¡Ojalá que la suprimieran del cuadro de
las profesiones oficiales! En nuestra clase hay
elementos de idoneidad más que los que se necesitan
para que renaciéramos bien pronto, como el Fe:ux,
de nuestras propia,s cenizas; para qué, unidos los
buenos por la desgracia eo:U'iu, no.s agrupásemos al
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tiu en derredor de la bandera de la ciencia, y con este
santo lábaro y la moralidad por norte constituir una
agrupación de verdaderos veterinarios, de verdade¬
ros hombres científicos. Esto no puede lograrse con la
protección oficial (que nunca veremos); esto no puede
lograrse con el privilegio, ni en nuestra clase, ni en
ninguna otra; esto no puede lograrse más que con el
ejercicio libre de las profesionesl Yá veríamos enton¬
ces si la sociedad puede prescindir y casi burlarse de
una clase tan útil como la veterinaria! Yá veríamos
entonces si las autoridades locales pueden disponer á
su antojo de los servicios de los veterinarios, para
despues reírse de nuestra sumisión complaciente y no
retribuirnos nuestro trabajo! Yá veríamos entonces si
ciertas clases que se tienen por muy encopetadas y que
nos rechazan, resistían nuestra competencia en el ter¬
reno de las aplicaciones más positivamente cientí¬
ficas!..
Pero también nosotros estábamos ahora delirando.

¡El ejercicio libre para todas las profesiones!... Vol¬
vamos á los delirios ajenos.
Educada nuestra pobre España en el régimen eco¬

nómico que se titula proteccionista, aunque no lo es;
con motivo de la cuestión del herrado, nos han salido
al paso una multitud de observaciones curiosas.
»Todo buen ciudadano (nos deciaun pobrealbéitar),

ni desempeñar su cometido en sociedad, trabaja en
servicio de la patria. Un albéitar, honrado y cargado
de familia, muere inficionado por el contagio de una
enfermedad, ó bien se queda inutilizado para el tra¬
bajo en consecuencia de un acto cualquiera de su
práctica. ¿Por qué no habia de señalarse en tales ca¬
sos una modesta pension que aliviara la desgracia?
No está señalada para los militares y para los medi¬
cos? No hay también pensiones, cesantías, etc., para
los empleados»?
«Yá que ha llegado la hora de discutir cada cual

cuantas mejoras puedan ser útiles á nuestra pobre
clase (nos e.scnbe un veterinario entusiasta), voy yo
ii exponer algunas que conceptúo sobremanera úti¬
lísimas y esenciales. Por qué razón las clase.s médi¬
ca, farmacéutica y veterinaria no han de estar (en su
ejercicio) reglamentadas del modo que lo están las
de Escribano, Maestro de escuela y otras? Estos fun¬
cionarios tienen su, jurisdisccion marcada, y ningún
otro de su clase puede establecerse allí. Respecto á
los Maestros, hasta sucede que los Alcaldes délos
pueblos se hallan inescusablemente obligados á pa¬
garles sus sueldos. Y yo pregunto: ¿por qué no se
ha de hacer lo mismo con los veterinarios?.... Por
consiguiente, al dictarse una medida tan necesaria,
como es la de separación del herrado, muy bueno y
conveniente seria que se decretase la creación de par¬
tidos veterinarios, ó sea de veterinarios titulares. Los
.señores Alcaldes, en union con los subdalegados, ha¬
rían la distribución de los veterinarios que podian
colocarse en su respectivo dominio; se remitirian lis¬
tas detalladas al director de la Escuela, para que de
la Escuela no salieran rñayor uúmero de profesores
que el necesario para cubrir las vacantes que resul¬
taran durante todo el año»...
Aspiraciones de ese género son las que engendra

un régimen proteccionista; y lo que verdaderamente

maravilla es que todas las colectividades sociales,
todos los gre.mios, hasta el de zapateros, no tengan
pretensiones idénticas.—Al proyecto que acabamos
de extractar le falta un solo artículo, que pudiera muy
bien redactarse en esta forma;

»Articulo adicional. Cuando se haga la distribu¬
ción de veterinarios para ocupar los partidos que se
crean, á cada profesor excedente, para evitarle dias
de angustia y de miseria,

sin escuchar sus suspirs,
se le darán.., quatre tirs.»

¿Ensancharemos más el cuestionario de las propo¬
siciones incidentales que han ido presentándose como
anexas á la cuestión del herrado?—Creemos que no
hace falta.
Del proteccionismo económico no puede, no debe

esperar nada la Veterinaria. Y si á condición de sa¬
borear los fabulosos manjares de una protección ofi¬
cial es como se desea obtener la separación gradual
del herrado, inútil y ocioso por demás seria desple¬
gar al viento la fecunda insignia de la iniciativa in¬
dividual, tan arrinconada en nuestra España, como
ostentosa y potente en otras naciones más civiliza¬
das. Para aspirar á ser empleados (si tal pudiera ser
la vocación de profesores científicos que se estiman
en algo), para eso hemos llegado tarde, nos han cogi¬
do otros la delantera; y es bien seguro que la clase
veterinaria no ha de figurar nunca en la mesa de los
convidados al festín proteccionista. Nuestra clase y
nuestra ciencia se hallan implantadas en mejor ter¬
reno; satisfacen á una imperiosa necesidad social;
son una garantía imperecedera de las riquezas pecua¬
ria y agrícola; nada tienen que envidiar á las demás
ciencia.s ni á las demás clases en cuanto á la impor¬
tancia de las aplicaciones prácticas; y culpa será
nuestra, no de nadie, si, por nuestra parvedad de
'ánimo, no procuramos aprovechar las fundamentales
ventajas que nuestra institución representa. —A
nuestras Escuelas veterinarias corresponde la mi¬
sión de Crear buenos profesores; á nosotros, á los ve¬
terinarios, la de tener carácter y hacernos apreciar
por nuestros propios méritos.—Esta es una de las ra¬
zones más poderosas para desear que los que no son
más que herradores no puedan confundirse con loa
que han bebido ciencia, como decia el Sr. Yañez.

L. F. G.

-

ACTOS OFICIALES.

Gobierno de i» provincia de Tar¬
ragona.

CIECULjAR.
Sanidad.— Intrusos.

«Ha llamado la atención de este gobierno el gran
número de denuncias que sobre intrusiones en «1
ejercicio de la facultad de medicina y cirugía, far¬
macia y veterinaria se promueven en esta provincia:
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J puesto que el abuso ha tomado proporciones, con¬
viene también que las medidas que se empleen para
evitarlo sean estreraas para obtener resultados efica¬
ces en bien del público en general y en especial de
las personas que, dando crédita á las palabras de un
empírico, le confian la curación de sus dolencias ó le
compran ciertos medicamentos sia haber pasado por
el análisis correspondiente, que solo puede hacer el
que para ello tiene título que le habilite.
Los males que reporta la sociedad por la ignoran¬

cia en los unos y la excesiva'credulidad que sobre
el particular tienen otros, deben ser corregidos hasta
á extinguirse bajo una buena organización adminis¬
trativa que venga á hacer imposibles los casos de
intrusion.
Tal vez sea uno de los obstáculos que más han de¬

bilitado la acción de la lej la informalidad con que
80 llevan los registros por los respectivos Subdele¬
gados. Estos, con arreglo á lo que determina el ar¬
tículo 7.°, disposición quintadel reglamento de sub-
delegaciones de 24 de julio de 1848, tienen obliga¬
ción de examinar los títulos de todos los 'profesores
de la ciencia de curar que ejerciesen ó deseasen ejer¬
cer su profesión dentro de su distrito y hora¬
dar los sellos y firmas de los que fallezcan en él,
devolviéndolos despues á sus familias si los recla¬
masen. El mismo Reglamento les señala la obliga¬
ción de formar listas generales y nominales de los
profesores que tenga su residencia habit\ral en el
mismo distrito, con notas á continuación de ios qu !
ejerzan en él sin tener aquella residencia. Es nece¬
sario, pues, que sean una verdad estos registros, y
para que se consiga esto, conviene hacer presente a
todos los profesores de la ciencia de curar, cuales¬
quiera que fuese su destino, clase ó categoría, que
están obligados á presentar al subdelegado del parti¬
do en que se hallen, los títulos qiie les autoricen para
el ejercicio de su profesión.
El procedimiento empleado para entablar las que¬

rellas en esta clase de transgresiones de' la ley ha
8Ído diverso, pues mienti'as unos han acudido al
Juzgado insiguiendo lo prescrito en el título V, ca¬
pítulo II del Co'digo de 1870 y demás artículos de
referencia en el libro III que trata de las faltas, otros
han hecho las denuncias ante este gobierno, de
conformidad con lo establecido por la real cédula de
10 de Diciembre de 1828.
Por lo que se refiere á las- profesiones médicas hay

que hacer notar que esta, última disposición, como
especial, queda vigente según el principio jurídico
sentado en el artículo 7." del referido Código y es-
cepcion hecha en su disposición final; por lo tanto,
son los gobernadores los que deben castigar los in¬
trusos en medicina y cirujía en la acepción lata de
la palabra, con arreglo á lo que determina la expre¬
sada cédula, siempre que no haya reincidencia; pues
en este caso, dichas autoridades están simplemente
llamadas á instruir las primeras diligencias y poner¬
las con el reo á disposición de los tribunales ordina¬
rios, según así se resuelven en real érden de 20 de
mayo de 1854.
Los farmacéutioos ó sea los que tienen título aca-

4ámico que les faculta para estable'.er botica, pre¬

parar y combinar los cuerpos naturales para que sir¬
van de remedio en las enfermedades, tienen, por la
índole especial de su carrera, disposiciones también
especiales que deben tener.se presente, sobre todo
para determinar las facultades de los mismos y de
los drogueros y herbolarios ó yerberos;
A los primeros exclusivamente corresponde, en

tesis general, la elaboración y venta de los medica¬
mentos simples ó compuestos; á los segundos, ó sea
á los drogueros, les compete solo, con las limitacio¬
nes que se dirán, la venta al por mayor ó menor y
en rama 6 polvo de todos los objetos naturales, dro¬
gas y productos químicos que tienen uso en las ar¬
tes. aunque lo tenga también en medicina; y á los
herbolarios únicamente compete la venta al por ma¬
yor ó menor, frescas 6 secas y en puestos fijos ó
ambulantes, de las plantas medicinales indígenas
comprendidas en el catálogo número 3 de las orde¬
nanzas de farmacia publicada.s en 18 de abril de 1860 .

Como excepción prescribe el art. 55 de dichas or¬
denanzas que los drogueros podrán vender \os obje¬
tos naturales, drogas y productos químicos exclusi¬
vamente medicinales, pero siempre al por mayor y
sin ninguna preparación, ni aun de la pulverización;
y que solamente á los farmacéuticos podrán los dro¬
gueros vender estos artículos al pormenor cuando los
pidan por escrito y bajo su firma, debiendo aun en
este caso expenderlos sin ninguna preparación.

Se entiende para los efectos de las referidas orde¬
nanzas como venta al por mayor, la de una cantidad ó
peso de cada sustancia cuyo valor no baje de cinco
pesetas.
Queda absolutaraento prohibido á lo.s drogueros

vemder, excepto á los farmacéuticos, sustancia alguna
venenosa, sea ó no medicinal, ni al por menor ni al
por mayor, sin exigir una nota fechada y firmada por
persona conociday responsable que exprese con todas
sus letras la cantidad de la sustancia pedida y el uso
á que se destina.
Igual prohibición se hace á los herbolarios en el

artículo 59 de las repetidas ordenanzas.
En el capítulo VIII de las mismas se señalan las

penas con que se castiga á unos y otros por su in¬
fracción, citando aquí artículos del Codigo penal que
hacen referencia al 7.°, 351, 352, 353, 354 y otros del
de 1870.

Estos hechos, en cuanto constituyan delitos, cor¬
responde su corrección á los Tribunales ordinarios;
pero en caso de ser faltas, la real órden de 2 de fe¬
brero de 1861 dá á entender que corre á cargo de los
gobernadores el reprimirlas con arreglo á las facul¬
tades queies concede el reglamento de 25 de setiem¬
bre de 1863 y en vista de lo que previene el capítulo
XXIX de la real cédula de 10 de diciembre de 1828.

Es sin duda alguna la facultad de farmacia la que
más tutela y reglamentación necesita, á fin de evitar
el sinnúmero de males que se originarían de dejar
completamente libre el ejercicio de dicha carrera y
sin más restricción que la conciencia del propinante.
Así lo comprendió el legislador al imponer tantas li¬
mitaciones y cortapisas para el desempeño del referi¬
do cargo, todas ellas muy oportunas y convenientes,
si se tiene en cuenta que dichos funcionarios con sn
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honradez j ciencia son los llamados á proporcionar
los medicament os que la medicina aconseja para la
curación de.las enfermedades,
Quedar abandonada esta profesión á manos de los

.simplemente comerciantes ó industriales, cuando en
ello está tan directamente interesada la salud públi¬
ca, seria tanto como confiar estos cargos, tan útiles
y trascendentales, á personas que c .recen de conoci¬
mientos para desempeñailos.

Por lo mismo que el asunto es de suma importan¬
cia y que por su índole especial en esta carrera liay
muchos abusos que corregir, se haca preciso también
que los subdelegados de farmacia redoblen mas y
mas su celo y vigilancia con el fin de que el farma¬
céutico cumpla sus ordenanzas y el droguero y her¬
bolario no salgan del círculo de sus facultades. Ha¬
ciéndolo así, llenarán el Objeto por que han sido crea¬
dos y la clase que representan recibirá los beneficios
á que se hace acreedora*

Con el título de veterinarios de primera clase,
veterinarios de segunda clase , albéitares-herradores,
albéitares simplemente y otros, se conocen varios
funcionarios que con más 6 menos facultades tienen
por objeto la curación de los irracionales.
Las intrusiones en esta ^carrera no están castiga¬

das por disposición alguna especial, pero al resolver
la real orden de 20 de mayo de 1854 que se castigue
á los intrusos en la ciencia de curar, cuando por pri¬
mera vez delincan, á tenor de lo que dispone la real
cédula citada, lo hace en términos generales, dando
á entender que el espíritu de la ley es confiar á la
administración la corrección de tales hechos, siempre
quesi-an simplemente faltas.
No debe confundirse el intruso con el que ejerce

actos propios de las facultades supradichas, figién-
dose profesor de las mismas. Los hechos del prime¬
ro constituyen una falta, y los del segundo un deli¬
to que castiga el art. 348 del Código con la pona de
arresto mayor en su grado máximo y prisión correc¬
cional en su grado mínimo.

Se resiente no pocas veces el servicio público por
la falta d^ armonía entre las personas constituidas
en autoridad; esa concordia y buena inteligencia
tan necesaria para todos los que desempeñan un
cargo para bien de la sociedad, debe recomendarse
en el caso presente á los alcaldes y subdelegados,
pues estos con arreglo á lo prescrito en el capítulo
3.° del Reglamento citado, tienen relaciones muy
directas con dichas autoriclade.s; ya ¡lara instruirlas
primeras diligencias siempre que se les denuncie un
acto de intrusion, ya como presidentes de las juntas
municipales de sanidad que son , para adoptar con
auxilio de aquellas y esta cuantas medidas reclama¬
re el estado de salud del vecindario. Movido por es¬
tas consideraciones y teniendo á la vista las dispo¬
siciones citadas, he acordado lo siguiente:

1.° Se concede el plazo de treinta dias, á contar
de la fecha, para que los médicos cirujan.'.s, médicos
6 cirujanos simplemente, comadrones, parteras, far¬
macéuticos y veterinarios en sus distintas clases,
presente su correspondiente tituló á los sub'.lelega-
dos respectivos; trascurrido dicho término, los que
no ha.yan cumplido esta circunstancia, serán casti¬
gados con la multa de veinte y cinco pesetas.

2." Los que sin tener el correspondiente título
ejercieren actos propios de las carreras antedicha*
sin fingirse profesores de las mismas y sin ser rein-
cidentos, se les impondrá la multa de cincuenta du¬
cados que señala la real cédula de 10 de diciembr#
de 1828.
3.° Serán entregados á los tribunales ordinarios

para que les imponga el correctivo que corresponda,
los que sean reincidentes en las faltas expresadas en
el número anterior ó cometan el delito á que se refie¬
re el artículo 343 del Código penal de 1870.
4.° A los cinco dias de haber terminado el plazo

que se concede en el número 1.° de esta circular, los
subdelegados me remitirán sin falta relaciones cir¬
cunstanciadas de los profesores inscritos en sus res¬
pectivos registros, con sujeción al modelo que á con¬
tinuación .se inserta; recordándoles además la obliga¬
ción que tienen de cumplir este servicio en la época
marcada en la disposición 6.'' artículo 1." del regla¬
mento de subdelegaciones vigente.
5.° Los alcaldes, y subdelegados darán la mayor

publicidad.á esta circular, y encargo especialmente á
éstos que me remitan 4as instrucciones que crean más
conveniente dar dentro de su partido, para que, in¬
sertándolas en este .periódico oficial, contribuya todo
á satisfacer los deseos do que se halla animado esta
gobieimo, que no son otros que los que reclama la
conciencia pública y el principio de justicia.
Tarragona 21 marzo de 1878.—F.l gobernador,

Antokio Skn.mjkg.! »

C(.>», ii,hShON LENCL\ PAlí'ilCU L.\ R.

Gmnojla.—D. .1. S. Recibí la libranza, quedan¬
do pagada la suscricion de V. hasta fi i de Diciem¬
bre de este año.

Mayagiicz.—D. R. M. y ,S; D. J. S. (de Grana¬
da) ha pagado el importe de la suscricion de V. has¬
ta fin de Diciembre de este año.—Yá habrá V. reci¬
bido los libros (que le remití certificados) y mi carta
en contestación á la suya.
8. Sebastian.—D. J. R.: Recibida la libranza y

anotado su valor en la cuenta de D. J. O., cuya sus¬
cricion queda arreglada y satisfecha hasta fin de Ju¬
nio de este año.

AVISO A LOS VETERINARIOS.

Por falta do salud de su dueño, so traspasa
ua estableciiaieuto eu Zaragoza (capital do Ara¬
gon), situado cu liueii puuto y bien aparro¬
quiado.

Dará razón D. Eraucisco Cuenca y Moreno,
en la Escuela de Veterinaria de la niistua po¬
blación.

MADRID.—1878.
IMPRENTA DE LAZARO MUIOTO Y ROLDAN

Calle de Lavapiés, 16.


